
    
      
        
          
        
      

    


Las guerras sijs

Una guía fascinante sobre los orígenes, las batallas y el legado de los conflictos anglosajones y sijs del siglo XIX 
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Los británicos y los sijs libraron dos guerras, de 1845 a 1846 y de 1848 a 1849. Los sijs eran el último Estado independiente de la India que no había caído en manos de los británicos, y fueron los más difíciles de vencer. Habían creado un ejército de estilo europeo que fue el más duro contra el que los británicos tuvieron que luchar en la India. Fueron necesarias dos guerras y miles de bajas antes de que los británicos pudieran añadir el Punjab a la India británica.

Los sijs eran un grupo muy poco común. No eran un grupo étnico, sino un grupo religioso que construyó un imperio en el Punjab. El imperio sij tuvo su apogeo entre 1799 y 1849. El Punjab es una zona del noroeste del subcontinente indio.

Los sijs se originaron con un visionario que quería reformar el hinduismo, el gurú Nanak (1469-1539). Nanak concebía a Dios como una fuerza eterna y creadora. El sijismo se desarrolló a lo largo de dos siglos y medio, durante los cuales una sucesión de diez gurús perfeccionó el mensaje. Al principio, los sijs eran súbditos del Imperio mogol musulmán, cuya capital era Delhi. Los mogoles gobernaban casi toda la India, pero eran relativamente tolerantes con las religiones distintas del islam. Sin embargo, ejecutaron a dos de los gurús sijs.

Un elemento caótico de larga duración en la región fue la invasión esporádica de la India por persas y afganos, que asaltaban las ricas tierras del norte de la India cada vez que los imperios indios se debilitaban. La ruta hacia Delhi atravesaba el Punjab. Los sijs libraron varias guerras con los emires de Afganistán.  

El décimo y último gurú, Gobind Singh, creó el ejército sij, dedicado a proteger a la comunidad sij. Bajo el mando de algunos líderes muy capaces, los sijs se convirtieron en una presencia militar significativa y luego dominante en el Punjab. Tras la muerte del emperador mogol Aurangzeb, estalló una guerra civil entre sus hijos y el dominio mogol nunca se recuperó. En el vacío de poder, varias provincias mogoles se independizaron y los sijs empezaron a controlar gran parte del Punjab.

La figura crucial en el desarrollo del imperio sij fue un hombre llamado Ranjit Singh (1780-1839). Era un hombre pequeño que había quedado ciego del ojo izquierdo a causa de la viruela. Se casó a los seis años por razones políticas. Heredó el gobierno del misl sij más fuerte cuando tenía doce años, y su madre y su suegra ejercieron de regentes hasta que él asumió el liderazgo cuando tenía diecisiete.

Ranjit se apoderó de Lahore, la capital del Punjab, en 1799, y poco a poco fue añadiendo los demás territorios sijs, algunos por persuasión y otros por la fuerza. Trajo a docenas de europeos para reformar el ejército sij, que era una fuerza de caballería poderosa pero no muy bien organizada. Ranjit era consciente de que los únicos ejércitos indios que opusieron mucha resistencia a los británicos fueron los que desarrollaron una fuerza al estilo europeo, y era consciente de que los británicos eran la amenaza más peligrosa para la independencia sij. Hubo cientos de soldados europeos que se quedaron sin trabajo tras el fin de las guerras napoleónicas en 1815, y cientos se fueron a lugares como Persia y la India en busca de empleo.

Los asesores europeos y estadounidenses ayudaron a remodelar el ejército sij de una horda de caballería a un ejército profesional disciplinado que contaba con una infantería y una artillería fuertes y disciplinadas que, de hecho, eran mejores que las británicas. A Ranjit no le interesaba si un oficial era sij o no. En su ejército había musulmanes, hindúes y europeos como generales y gobernadores de provincias.

Ranjit Singh no era un asceta sij. Tenía cuarenta esposas y muchas concubinas. Tenía debilidad por los caballos y la caza, así como por el opio y el alcohol. Su última y más querida esposa fue la bella hija del cuidador de perros de palacio, que en realidad era un cargo importante, ya que estaba a cargo de los perros de caza de Ranjit. Su hijo Duleep fue el último maharajá sij.

Cuando Ranjit murió en 1839, el caos dio lugar a una amarga y asesina disputa sucesoria. Un maharajá fue asesinado lentamente con veneno, y otro murió al caerle una mampostería. El ejército se dividió en facciones y empezó a gobernarse a sí mismo mediante soldados que mataban a sus antiguos oficiales y elegían a otros nuevos. El ejército se volvió tan peligroso para el reino sij como los británicos.

La superviviente fue Jind Kaur, la bella hija del cuidador de perros de palacio. Ejerció de regente de su joven hijo y gobernó el reino como maharaní. 

El ejército sij cruzó a la India británica en diciembre de 1845. Se desconoce por qué lo hicieron, pero en una serie de reñidas batallas, el ejército sij fue derrotado en una guerra que duró menos de cien días. Al parecer, el ejército fue traicionado por sus comandantes, Lal Singh y Tej Singh, por lo que quizá la guerra estaba realmente destinada a perderse. No obstante, la guerra fue reñida y los británicos sufrieron numerosas bajas, sobre todo a causa de la soberbia artillería sij.

Los británicos impusieron un gobernador en Lahore y limitaron el tamaño del ejército sij. Los sijs estaban inquietos bajo el dominio británico, y el resentimiento aumentó cuando la maharaní fue separada de su hijo y exiliada del Punjab. Duleep fue puesto en manos de un consejo de regencia. El resentimiento creció hasta el punto de que estalló la rebelión. Sher Singh Attariwalla, un destacado sij que colaboraba con los británicos, se sintió insultado cuando su padre, Chattar Singh, fue acusado falsamente de traición. Sher declaró la rebelión y estalló la segunda guerra anglo-sij.

La segunda guerra terminó con la completa destrucción del ejército sij y la incorporación del Punjab a la India británica. La guerra fue de nuevo muy reñida y los británicos sufrieron numerosas bajas.

Duleep Singh fue llevado a Gran Bretaña, donde los británicos hicieron todo lo posible por convertirlo en el equivalente de un joven lord británico. Se convirtió al cristianismo y se convirtió en uno de los mejores tiradores de Gran Bretaña en lo que respecta a la caza de urogallos y ciervos. Jind Kaur, su madre, escapó del arresto domiciliario y encontró refugio en Nepal durante once años.

Finalmente, Jind Kaur pudo regresar a la India y Duleep pudo reunirse con ella en Calcuta. La llevó a Gran Bretaña, donde murió dos años después. Duleep decidió volver al sijismo e intentó ir a la India, pero fue detenido por el camino. Nunca le permitieron volver a ver la India, pero logró convertirse de nuevo al sijismo.

La historia de las dos guerras anglo-sijs es la epopeya de la creación de una religión, el ascenso de un imperio en el Punjab bajo un líder extraordinario y la desaparición de un imperio a manos del Imperio británico. No obstante, el ejército sij planteó a los británicos la oposición militar más seria a la que se enfrentaron en sus tres siglos de conquista del subcontinente.
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Capítulo 1: El Punjab y los sijs

[image: image]




Comprender varios factores interrelacionados ayudará a hacer más comprensibles las dos guerras anglo-sij. Estos factores incluyen la geografía, el Imperio mogol, la Compañía Británica de las Indias Orientales, las frecuentes invasiones afganas y la historia de la fe sij.

La geografía es importante en esta historia. “Punjab” significa “tierra de los cinco ríos”, en referencia a los ríos Sutlej, Beas, Ravi, Chenab y Jhelum. Estos ríos descienden del Himalaya, generalmente hacia el suroeste, y acaban uniéndose al río principal, el Indo, que desemboca en el mar. El Punjab es la región superior del Indo, mientras que Sindh ocupa la región inferior. La historia del Punjab y la de la comunidad sij están estrechamente vinculadas. El río Sutlej es especialmente importante en la historia de las guerras anglo-sij porque era la frontera entre la India británica y el Imperio sij. 

Otro hecho geopolítico importante es la proximidad de Afganistán. Limita con el Punjab al oeste y al noroeste. Una sucesión de kanes y shahs convirtió a los pueblos montañeses que vivían allí en una poderosa fuerza militar. La ruta tradicional de invasión de la India desde Persia y Afganistán atraviesa el Punjab. Cada vez que se debilitaba el dominio en el norte de la India, los gobernantes de Persia o Afganistán hacían incursiones en las ricas tierras del norte de la India, invadiendo el Punjab. Algunos de los invasores, como los mogoles, se convirtieron en gobernantes de la India, pero otros fueron poco más que saqueadores.

Durante mil años, los invasores que cruzaban el Punjab hacia la India solían ser musulmanes y, a veces, mataban a un gran número de hindúes y sijs. Es la famosa región del paso de Khyber, que tanto irritó a los británicos cuando controlaron toda la India. A lo largo de los siglos, se produjeron decenas de invasiones, algunas de ellas durante el desarrollo del sijismo, que a veces desembocaron en el caos y la persecución generalizada. Los estados musulmanes de la India también invadieron y a veces gobernaron en el Punjab. Los propios sijs también participaron en el ciclo de invasiones.

Otro aspecto importante del contexto geopolítico de las guerras sij es el complejo colonialismo de los británicos, que habían subyugado casi toda la India en la época de las guerras y que limitaban con el Imperio sij por el este y el sur. Aunque la India antes de la rebelión de los cipayos se llamaba comúnmente la India británica, la entidad gobernante no era en realidad el gobierno británico como tal, sino la Compañía Británica de las Indias Orientales, también conocida comúnmente como “Compañía John”. La Compañía de las Indias Orientales era sin duda una empresa con ánimo de lucro, pero era mucho más que eso. También era un gobierno colonial que mantenía relaciones diplomáticas con otros países, imponía impuestos, hacía la guerra y controlaba decenas de principados indios. Era a la vez independiente y dependiente del gobierno nacional británico.

Los soldados y administradores británicos en la India eran en gran medida intercambiables con los de la Compañía John. La Compañía de las Indias Orientales se disolvió en 1874, cuando comenzó el gobierno británico formal (a menudo conocido como el Raj), que duró hasta la independencia de la India. La Compañía de las Indias Orientales era la entidad británica real que gobernaba la India durante la época de las guerras sij.

La Compañía John apareció por primera vez en la India a principios del siglo XVII, pero fue solo uno de los diversos actores europeos hasta mediados o finales del siglo XVIII. Entre las potencias coloniales europeas que ocuparon lugares en la India en distintas épocas figuraban portugueses, holandeses, franceses y británicos. Incluso Dinamarca estableció puestos en India. Portugal se desvaneció como potencia después del siglo XVI, y los holandeses se interesaron sobre todo por Indonesia, a pesar de algunas colonizaciones tempranas en India, Sri Lanka y Taiwán. La competencia más peligrosa para los británicos eran los franceses, pero la Compañía John superó a estos y a sus aliados indios, expulsando a Francia de cualquier empresa colonial importante en la India.  

Poco a poco, la Compañía de las Indias Orientales fue controlando cada vez más la India, permitiendo a menudo la continuidad de los gobernantes tradicionales, aunque bajo una estrecha supervisión. El gobierno de la compañía John colocaba a un “residente” en la corte de los principados incorporados a la esfera de la compañía. El residente era un gobernador, en todo menos en el nombre; se parecía más a un virrey. Los lujos de los rajás y los señores continuarían, y muchos seguirían siendo ricos y poderosos. Sin embargo, las decisiones políticas y militares importantes las tomaban los británicos. Se requería la aprobación del residente británico para cosas como los matrimonios y la designación de un sucesor. Los lujos de los rajás y los señores continuarían, y muchos seguirían siendo ricos y poderosos. Sin embargo, las decisiones políticas y militares importantes las tomaban los británicos. Se requería la aprobación del residente británico para cosas como los matrimonios y la designación de un sucesor.

El ejército británico en la India era en realidad el ejército de la Compañía Británica de las Indias Orientales; no formaba parte formalmente del estamento militar británico. Incluía tanto fuerzas británicas como tropas indias. Se enviaban regularmente regimientos y oficiales británicos a la India. El heroísmo conspicuo en combate en la India daba lugar a medallas británicas y, para los generales de éxito, a ser nombrados caballeros.

La Compañía de las Indias Orientales tenía tres centros de administración, uno en Bombay, otro en Madrás y otro en Bengala, cada uno con un ejército diferente. Bengala era la “presidencia” superior, como se las llamaba. Cada una controlaba diferentes regiones de la India, y cada una tenía su propio estamento militar. En las dos guerras con los sijs participó principalmente el ejército de Bengala, con algunas tropas de la presidencia de Bombay como refuerzo durante la segunda guerra sij.

La Compañía de las Indias Orientales siempre tuvo regimientos destinados desde Gran Bretaña, pero la mayoría de las tropas del ejército de la compañía eran nativos indios, normalmente llamados “cipayos”. Normalmente, un regimiento británico formaba brigada con dos regimientos indios. Los regimientos británicos solían utilizarse como tropas de choque.

Bajo la Compañía de las Indias Orientales y más tarde la India británica, la India era mucho más que la actual India independiente. La India colonial incluía lo que hoy es Pakistán, Bangladesh, Sri Lanka, Nepal y Birmania (Myanmar). Otras colonias fueron administradas durante un tiempo desde la India, como Adén, Singapur y Somalia.

Las tropas reclutadas en la India se utilizaron en las guerras británicas de Birmania, China, Malasia, Singapur, Afganistán, el Golfo Pérsico y, en ocasiones, África. Tras la anexión del Punjab a la India británica, los sijs se convirtieron en uno de los pilares del ejército indio, y aún lo son. 

Los sijs se forjaron en conflicto con el Imperio mogol, los marathas y los invasores de Afganistán. De vez en cuando, el sijismo era perseguido violentamente, sobre todo por el emperador mogol Aurangzeb. Los sijs también lucharon entre sí y, más tarde, contra los británicos. Los sijs se convirtieron en una fuerza militar importante en el siglo XVIII, en un principio para proteger a la comunidad sij, pero luego construyeron su propio imperio. El lugar más sagrado de los sijs es el Templo Dorado, en la ciudad de Amritsar. Su capital durante la época del imperio sij en el Punjab era la ciudad de Lahore.

Quizá el principal enemigo del que tuvieron que defenderse los sijs fue el Imperio mogol (1526-1857). En su máxima extensión, el Imperio mogol gobernaba la mayor parte de la India, incluidos el Punjab, Sindh y gran parte de Afganistán. Fue fundado por Babur, un príncipe refugiado de Asia central de origen mongol-turco, de ahí el nombre de dinastía “mogol”. Babur era descendiente del caudillo Timur el Cojo, conocido habitualmente como Tamerlán, cuyo imperio incluía Irán y Asia central a finales del siglo XIV. Babur comenzó en Kabul y conquistó Delhi y la mayor parte del norte de la India en 1530.

Los mogoles alcanzaron su apogeo bajo el gobierno de Akbar, Jahangir, Shah Jahan (que construyó el famoso Taj Mahal en memoria de su esposa) y Aurangzeb. El Punjab formó parte del Imperio mogol durante casi doscientos años. Aurangzeb (r. 1658-1707) fue el último de los grandes mogoles. Fue un gobernante muy capaz y absolutamente despiadado; asesinó a su hermano y encarceló a su padre antes de coronarse emperador. 

Aurangzeb rompió con la política mogol de tolerancia religiosa. Los emperadores mogoles anteriores, aunque todos musulmanes, habían sido bastante tolerantes con el hinduismo y otras religiones. La mayoría de los súbditos de Aurangzeb eran hindúes, aunque también había jainistas, cristianos y sijs. La intolerancia de Aurangzeb provocó un aumento de la resistencia y fue un factor en el auge del sijismo.

Afganistán era un viejo problema para la India. Afganistán conectaba Persia con India y el Indo con Asia central. Los pueblos tribales eran volátiles y a menudo intranquilos, y gran parte del terreno era montañoso y difícil de conquistar o mantener. Entre los gobernantes que intentaron someter la región, a veces con breve éxito, figuran Alejandro Magno, varias dinastías indias, los mongoles, varias dinastías persas, los mogoles y, más tarde, la Rusia zarista y los británicos.

El sijismo surgió con las enseñanzas del gurú Nanak y fue desarrollado por nueve gurús más, hasta llegar al gurú Gobind Singh (1666-1708). Los gurús eran figuras santas y divinas con un mensaje, pero eran más ancianos sabios que profetas. 

El sijismo es una fe monoteísta con algunas raíces en el hinduismo y el islam, las religiones dominantes en el Punjab en tiempos de Nanak. La interpretación sij de la religión atrajo a un gran número de creyentes. No tiene el elaborado sistema de castas asociado al hinduismo ni las tradiciones proféticas de las religiones abrahámicas del cristianismo y el islam. 

Como ya se ha dicho, el primero de los diez gurús fue Nanak. Se inspiró en él para propugnar cambios en el hinduismo. La visión de Nanak era la de Dios como una fuerza creativa eterna. Predicó contra el sistema de castas y se opuso a la tradición del sati (una mujer que moría en la pira funeraria de su marido). La tradición dice que Nanak hizo cuatro viajes a regiones lejanas. Nanak hizo hincapié en la igualdad de la mujer, algo notable para su época. No es casualidad que varias mujeres fuertes formen parte importante de la historia de las guerras sij.

El destino de los gurús fue a veces violento, y el sijismo no fue aceptado como religión legítima por algunos de los mogoles de Delhi. El quinto gurú sij, Arjan (gurú de 1584 a 1606), fue detenido, llevado a Delhi y torturado hasta la muerte por orden del emperador mogol Jahangir. El hijo de Arjan, Guru Hargobind (gurú de 1606 a 1644), inició una eficaz resistencia militar sij, que hizo hincapié en el uso de la espada para defender la fe y combatir a los enemigos de la doctrina sij. La capacidad militar que creó probablemente salvó a los sijs de la extinción. Los sijs que dirigió derrotaron a varias fuerzas mogoles que intentaban reconquistar el Punjab; los mogoles habían dado un giro hacia una interpretación más rígida del islam, lo que llevó a la represión de los sijs y otros.​[1]

El noveno gurú, Tegh Bahadur (gurú de 1665 a 1675), es famoso por fortalecer la capacidad de los sijs para resistir a las fuerzas contrarias y también por su martirio. Luchó contra los intentos del emperador mogol Aurangzeb de convertir por la fuerza a los sijs al islam. Aurangzeb era un musulmán estricto, poco tolerante con otras creencias. 

Bahadur fue capturado, llevado a Delhi junto con otros sijs y se le dio a elegir entre la conversión o la ejecución. Rechazó la conversión y fue ejecutado en el acto, al igual que los demás capturados con él. Su ejemplo de preferir la muerte a la conversión forzada sigue inspirando la fe.​[2]

El décimo y último gurú, Gobind Singh (gurú de 1675 a 1708), desarrolló la idea de que a veces Dios interviene en los asuntos humanos cuando se rompe el equilibrio entre el bien y el mal, y el mal avanza. En esos momentos, desenvainar la espada está justificado por la justicia. En 1699, Gobind formalizó la Khalsa como una comunidad militar de sijs para defender la fe. “Khalsa” significa “puro” y se utilizaba para referirse tanto a la comunidad de creyentes como al ejército. Promulgó normas para el ejército Khalsa, entre ellas abstenerse del tabaco y el alcohol y defender a la comunidad sij. 
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